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L

a reciente expedición de la International Good Practice Guidance titulada Evaluating and Improving Governance in Organizations, es un buen motivo para hacer una reflexión sobre las distintas prácticas de la profesión contable.
La propuesta de Framework for International Education Standards for Professional Accountants nos recuerda que las principales prácticas contables tienen que ver con (1) la emisión de informes preparados por emisores inscritos o no inscritos en los mercados públicos, (2) la consultoría, (3) el aseguramiento de información, (4) la auditoría interna, (5) la contabilidad administrativa y (6) la contabilidad tributaria. 
De acuerdo con el Código de Ética para los Contadores Profesionales, en cada una de sus modalidades de ejercicio, la profesión acepta su responsabilidad de actuar de acuerdo con el interés público. Así mismo, todas deben practicarse con integridad, objetividad, competencia profesional y debido cuidado, confidencialidad, conducta profesional.
Como en otras ramas de la actividad humana, la profesión contable ha recorrido el camino de especialización. Las ventajas de este modo de obrar son importantes y evidentes. Sin embargo, en ocasiones la especialidad conlleva un fraccionamiento teórico y cierta incomunicación práctica. En nuestro País la práctica más extendida es la contabilidad tributaria.  De una manera abrumadora el número de contadores administrativos aumenta día a día. A pesar de ello, en muchas ocasiones actuamos como si la contabilidad y el aseguramiento financiero tuviesen cierta primacía. La Academia contable es responsable de recordar los orígenes comunes, de resaltar las conexiones que existen entre ellas y de mantener marcos teóricos y técnicos que impidan una indeseable explosión. 
En ese orden de ideas, conviene subrayar que los sistemas de información son el ámbito común de todas las especialidades contables. Sabido es que, en su afán simplificador y sinérgico, las empresas buscan, cada día con mayor energía, que se cumpla el principio de «dato único, usos múltiples».  Desafortunadamente, en algunas ocasiones cada especialista arbitra procesos para obtener los datos de su interés, generando subsistemas de información  que tienden a encerrarse en ellos mismos, con la consecuente pérdida de eficacia.
También el gobierno de las organizaciones es un ámbito de común interés de todas las modalidades de práctica profesional, pues todas tienen que ver con el diseño y ejecución de los planes, con la evaluación de riesgos, y con el uso responsable de los recursos.
Una profesión que es consciente de la conexión entre sus especialidades, logra incrementar el trabajo en común, disminuir las redundancias y aumentar la eficiencia. La articulación teórico – práctica sirve de mejor manera al interés público, de lo cual se deriva un  mayor reconocimiento social.
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